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La relación de la enseñanza escolar con el análisis de1,mundo en que vive el alumnado ha 
sido uno de los retos de la innovación educativa. En el inicio del tercer milenio con su cruce de 
identidades, con la aparición de nuevos problemas y el aumento de las desigualdades, es preci- 
so definir la geografía escolar nuevamente. En este artículo esperamos explicar los cambios de 
las propuestas de la cultura oficial y las alternativas presentadas por los grupos de innovación 
en las diferentes etapas educativas en este país plural que es España. 

PALABRAS CLAVE: 

Sistema escolar, educación geográfica, problemas escolares y problemas sociales 

The connection between school teaching and the analysis of the real world where pupils lice, 
has been one of the challenges of educational innovation. At the beginning of third millennium with 
this cross-road of identities, with the appearance of new problems and the increase of inequalities, 
it has become necessary to renew the definition of Geography in schools. In this article we hope to 
explain the transformations of the proposals given by official culture and the alternatives of inno- 
vation groups in the different education's levels in the plural country that Spain is. 
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La relation de I'enseignement scolaire avec l'analyse,du monde dans lequel s'inscrivent nos éle- 
ves, est devenue I'un des défis de l'innovation éducative. A l'aube du troisieme millénaire, qui a domé 
lieu a un chassé-croisé d'identités, a l'apparition de nouveaux problemes et a I'augmentation des iné- 
galités, il faut redéfinir la géographie scolaire. Dans cet article, nous espérons expliquer les change- 
ments que I'on trouve dans les propositions de la culture ofiicielle et les alternatives présentées par les 
groupes d'innovation pour les différentes étapes éducatives dans ce pays pluriel qu'est 17Espagne. 

Systeme scolaire, éducation géographique, problemes scolaires et problemes sociaux. 

En los albores del nuevo siglo la educación de niños y jóvenes ha dejado de ser 
patrimonio exclusivo de las familias y escuelas. Ambas instituciones están en un 
momento de crisis importante, de la cual no se vislumbra un horizonte claro. Las 
propuestas de socialización en hábitos de relación y en conocimientos culturales 
están muy condicionadas por la saturación informativa que procede de los medios 
de comunicación de masas y el acceso a las nuevas tecnologías de la información 
y comunicación (internet y móviles, sobre todo). 

Este nuevo marco social incide en la manera no sólo de organizarse el sistema 
escolar, sino también en las relaciones entre aprendices y docentes. Por eso en este 
artículo, contribución en agradecimiento a una de las personas que ha dedicado 
gran parte de su vida a enseñar a los profesores', quiere relacionar los cambios edu- 
cativos con las innovaciones didácticas. Vamos a partir de una materia concreta, la 
geografía, para desarrollar una hipótesis de trabajo sobre sus virtualidades respec- 
to a una educación ciudadana, a una formación básica no sólo en el ámbito esco- 
lar reglado, sino también en otros ámbitos de la educación no formal. Con ello pre- 
tendemos reflexionar sobre la necesidad de transformar las formas de 
conocimiento escolar que nos ha transmitido la cultura científica. Una modifica- 
ción de rutinas que facilite el intercambio de argumentos, opiniones, sentimientos 
y actitudes ante el saber, lo que sin duda dotará al alumnado de hábitos de relación 

' Quisiera dejar constancia del altruismo y generosidad además del rigor y precisión, que siempre ha caracterizado 
al trabajo de Charo en este ámbito. Así recuerdo sus ofrecimientos para trabajar con las profesoras del Seminario de Edu- 
cación Infantil del Centro de Profesores de Valencia, cuando visitaba esta ciudad, o sus aportaciones a los debates de la 
Sociedade Galega de Xeografia, además de su orientación profesional en el proyecto Gea-Clío en las primeras edades, como 
luego se comentara. 



social. Pero para ello es imprescindible un planteamiento metodológico que recon- 
sidere el paradigma dominante en la enseñanza de la geografía: una descripción 
enciclopédica de territorios y culturas del mundo. 

2. EDUCACIÓN CIUDADANA Y CONOCIMIENTO GEOGRÁFICO 

Los cambios sociales y culturales de inicio de este tercer milenio condicionan 
el papel institucional de la escuela y, con ello, de la educación geográfica. La 
expansión de la escolarización obligatoria, primero hasta los 14 años y luego hasta 
los 16, no provocó las transformaciones necesarias en la organización escolar. Los 
horarios escolares, la disposición de las aulas cambiaron poco; sin embargo, apa- 
recen nuevos recursos (audiovisuales, libros con más color, internet) y en las 
escuelas e institutos aparecen nuevos profesionales (orientadores escolares, logo- 
pedas, terapeutas) que son indicadores de la complejidad educativa. Con todo, el 
aumento en el uso de recursos y la llegada de nuevos profesionales parece que no 
son suficientes para dar respuesta a la heterogeneidad de situaciones personales 
que presentan los adolescentes en la actualidad. 

2.1. La de$nición de educación ciudadana e institución escolar 

Más de una vez hemos planteado que es posible aportar desde el conocimiento 
geográfico una alternativa democrática a la educación ciudadana. Para ello hemos 
de definir qué entendemos por educación básica y pública y cómo es posible desde 
una simple materia escolar incidir en la organización espacial, temporal y en los 
hábitos de aprendizaje y relación personal. 

Empezaremos indicando que educación básica es aquélla que se realiza en los 
ámbitos reglados y no reglados para favorecer el desarrollo de la autonomía per- 
sonal del niño, adolescente y adulto. En el ámbito de la educación permanente 
supone un proceso que supone la adquisición de actitudes y destrezas que favore- 
cen la toma de decisiones por parte de las personas. La institución escolar suele 
colaborar en este proceso, si bien más de una vez lastra la autonomía personal a 
través de la búsqueda de la sumisión, obediencia a los poderes institucionales y en 
la reproducción acrítica de la cultura oficial. Es decir, la escuela transmite y repro- 
duce unas relaciones de poder que no se cuestionan, o bien se critican desde una 
posición de rechazo absoluto al marco escolar: son los mal llamados objetores 
escolares. 

La escuela como institución ha pretendido socializar a las personas a través de 
la aceptación de los normas del Estado-nación que surgía de las revoluciones bur- 



guesas decimonónicas. La libertad era una apariencia que se ocultaba bajo la hege- 
monía de la propiedad privada. En sus orígenes la instrucción escolar, regulada por 
los poderes públicos, se organizó de una manera biográfica; esto es, vinculada a la 
edad de los alumnos. Decía el ilustrado Quintana, en su propuesta para un plan de 
instrucción pública en 18 13, que "la instrucción pública cesa en el momento en que 
el hombre tiene perfeccionadas sus facultades y formada su capacidad para ejercer 
con fmto las diferentes profesiones de la vida civiY2. Para ello se organizaba la 
educación en diferentes niveles, que son conocidos en la opinión vulgar como Edu- 
cación Primaria, Secundaria y Universidad. Una preparación para insertarse en el 
mundo laboral, como quedaba patente, en décadas posteriores, en la organización 
de la formación profesional de la LGE, en los ciclos formativos de la LOGSE o en 
los continuos programas de universidad-empresa. 

Esta vinculación entre las condiciones económicas, los intereses políticos y las 
demandas sociales, se observa con claridad en los inicios de la reglamentación de 
las Escuelas Públicas en España, en 1838. Entonces se subrayaba que la distinción 
entre escuelas primarias elementales y superiores respondía a las demandas de la 
clase media, pues los conocimientos que ella requería (en la Primaria Superior) 
eran "no indispensables para las clases pobres". Por eso, la disponibilidad finan- 
ciera del Estado será de mayor o menor rango, según la consideración que le 
merezca al poder político el destino de la educación regulada por el sistema esco- 
lar, como queda de relieve en el caso de la Ley Moyano de 1857, que sólo fue obli- 
gatoria entre 6 y 9 años y que disponía la gratuidad para aquellos que no disponí- 
an de medios. 

Conviene, pues, precisar que la educación básica ciudadana rompe con estos 
criterios técnicos y pragmáticos, que tan sólo pretende hacer eficaz la educación en 
relación directa con las necesidades productivas. Una educación ciudadana forma 
al individuo para unas metas superiores, sin despreciar las anteriores, pues la esfe- 
ra laboral forma parte de otra superior: la del razonamiento político y la de los sen- 
timientos humanos. 

Entendemos que en la tarea de sumisión y castración personal, que se deriva de 
la regulación escolar, juegan un papel fundamental las materias escolares, pues sig- 

El estudio del Informa Quintana de 1813 lo hemos realizado siguiendo el estudio de Ruiz Bemo, Julio. La educa- 
ción en España, Madrid: Actas, 1996, especialmente páginas 155 y 156. 
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1 nifican a la vez los dos poderes institucionales: el poder de las normas de relación 
escolar (aprobarlsuspender) y la legitimación de una cultura oficial (lo que se 
selecciona para ser aprendido). 

2.2. Las alternativas pedagógicas y la educación geográica 

Frente a esta situación hegemónica entendemos que todavía cabe la posibilidad 
de una alternativa democrática radical y que procede de los intentos voluntarios de 
profesores y ciudadanos que trabajaron desde un compromiso social por una edu- 
cación al servicio de las personas3. Así podemos citar los intentos, con sus éxitos 
y fracasos parciales, de la Institución Libre de Enseñanza, de la Escuela Nueva o 
del Instituto Obrero. 

En todos los casos de renovación pedagógica se ha ido abriendo la posibilidad 
de ejercer el derecho público a la educación como una exigencia democrática. Y 
en estas alternativas la didáctica de las ciencias sociales, y de la geografía en par- 

1 

ticular, ha sido un instrumento que ha colaborado en la conformación de una cul- 
tura crítica respecto a las situaciones y problemas de la vida cotidiana. La educa- 
ción geográfica alcanzaba así un objetivo social: comprender las relaciones 
sociales, los modelos de ordenación del territorio desde los presupuestos del poder ' político y los condicionantes ecológicos del medio. 

Si descendemos al terreno de la práctica educativa y de las relaciones personales 
podemos apreciar con precisión estos dilemas que aparecen en la torna de decisiones 

1 de alumnos y profesores. En ambos casos podemos apreciar respuestas plurales; por 
la parte del alurnnado oscilan entre aquellos que no entienden la selección de los con- 
tenidos4, pues no responden a sus intereses y expectativas de comprensión del mundo 

1 en que viven y por otra los que aceptan sumisos un estudio mecánico y rutinario que ' les permite ir aprobando los cursos. Por parte del profesorado cada vez es mayor el 
número de personas que desconfía del valor educativo de los contenidos programa- 
dos en los libros de texto, pero al mismo tiempo recelan de las posibilidades de una 

; renovación didáctica con proyectos pedagógicos. 

1 
' Este planteamiento lo hemos desarrollado en la ponencia del X Encuentro de profesores Fedicana: SOUTO, X.M.; 

LLACER, V.; ROIG, A. La Escuela democrática y la enseñanza de las ciencias sociales, en GEA-CLÍO (compilador): Espacio 
público educativo y enseñanza de las ciencias sociales, Valencia: Nau Llibres, 2005, páginas 13-52. 

Dentro de ellos cabe diferenciar a los que exteriorizan su protesta en forma de rebelión del orden establecido con 
absentismo, indisciplina, rechazo a las propuestas escolares y aquellos que se rebelan dialecticamente con interrupciones del 
ritmo de la clase y buscando otras formas de aprendizaje más allá de las aulas. 
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Pero más allá de las desconfianzas surge en el pensamiento docente una clara 
preocupación por la selección cultural de los contenidos. En unos casos es la selec- 
ción de aquellos contenidos que permiten explicar los principales problemas del 
momento: desertización y contaminación ambiental, desigualdades sociales y terri- 
toriales, ausencia de derechos básicos en la población ... En otros se buscan los 
grandes conceptos y hechos que organizan la explicación cultural del mundo: las 
zonas climáticas, los ejes de desarrollo, los procesos de globalización ... En ambos 
casos se busca una selección de contenidos que permita enseñar a los alumnos a 
comprender el mundo en que viven. 

Desde hace varios años hemos venido manteniendo la hipótesis de considerar la 
educación escolar como un momento de aprendizaje en el cual es posible construir 
unos esquemas mentales y una actitud ante el saber que permita más tarde seguir 
cuestionándose la realidad que aparece en los distintos medios de comunicación, 
en nuestra percepción directa del medio o de las relaciones personales. Y en este 
sentido creemos que es útil la geografía escolar. 

La aportación de la geografía a la educación ciudadana es un asunto que nos ha 
preocupado a lo largo de estos últimos años. La formulación de esta propuesta no 
ha sido ajena a los debates colectivos que hemos mantenido en el seno del proyecto 
Gea-Clío y de la federación Icaria. En ambos casos hemos podido contar con la 
aportación desinteresada de Charo Piñeiro. Entendemos que nuestra posición no es 
novedosa, pues responde a las mismas inquietudes que han mantenido otras per- 
sonas interesadas por el papel de la didáctica de la geografía o de la función social 
de esta materia, que ha preocupado a numerosos geógrafos y asociaciones profe- 
sionales. 

2.3. Los cambios sociales y culturales y su incidencia en la educación geográfica 

En nuestro caso hemos pretendido analizar las transformaciones familiares y 
culturales en los años 2000, con especial énfasis en la incidencia de las nuevas con- 
diciones laborales y migraciones. De ellas se derivan los nuevos retos educativos, 
pues la educación se configura como un derecho básico social y personal. En el 
caso de España asistimos a una profunda transformación en los hábitos culturales 
y en las relaciones sociales de producción entre 1950 y el año 2000. 

Estos grandes cambios sociales y territoriales afectaron a las pautas educativas 
que se producían en una sociedad rural. La Iglesia y la familia dejan de ser las insti- 
tuciones que creaban una moralidad pública y unas normales sociales en las cuales 
la sumisión de la mujer al marido, de los hijos a los padres y de los súbditos al cau- 



di110 eran el común denominado?. La comparación de los datos de los censos de 
población de los años 200 1 y 199 1 resulta esclarecedor de la desaparición del mode- 
lo de familia: mientras aumenta un 81% el número de hogares unipersonales, des- 
ciende el 42% el número de familias con tres hijos o más. Además se constata que el 
número de familias reconstituidas supera el número de 200.000, lo que se corrobora 
con el número de divorcios, que aumentó en un decenio más del 68%. Más allá de 
un juicio moral lo que se necesita es un estudio de la nueva situación familiar, cómo 
incide en el comportamiento de los más jóvenes, que han percibido como sus figu- 
ras paternas y maternas han cambiado en el tiempo de su niñez y adolescencia. 

La llegada de masas rurales a una ciudad donde predominaban unos horarios 
laborales que empezaban con el desplazamiento entre el lugar de residencia y el tra- 
bajo y concluía con la cena y la televisión en la mesa camilla alteraron las señas de 
identidad personal y colectiva. La Transición Política generó unas expectativas de 

, libertad y democracia que no se cumplieron para algunos y que supuso la quiebra de 
l 

las verdades eternas para otros. Mientras, los servicios de los barrios periféricos eran 
insuficientes para crear un espacio público de relación y las irrfraestnicturas eran 
deficientes, lo que dio lugar a la creación de Barrios de Acción Preferente. 

I Todo ello nos indica que el pasado no siempre fue mejor, pese a su idealización 
y añoranza. Además en estos momentos la escolarización de las cohortes de menos 
de 16 años estaban lejos de los niveles del 100%, pues en el año 1982 superaban 
escasamente el 75% para las edades de 15 a 16 años y poco más del 51% en las 
edades de 16 a 17 años; una situación que contrasta con la que existía en el año 
2002, donde todas las personas de 15 a 16 estaban escolarizadas y tres de cada cua- 
tro en las edades entre 16 y 17 años. 

i Los últimos años del anterior milenio se han caracterizado por un cambio en la 
estructura productiva: las concentraciones industriales dan paso a una economía de 
servicios, como se refleja en el censo del año 2001, donde más de dos terceras par- 

, tes de la población activa se encuadra en este sector económico. Pero ello va unido 
también a un aumento de la precariedad laboral, con unos porcentajes de trabajo 
temporal que superan el 90% del total de nuevos contratos (91,9% temporales 
sobre el total de contratos en 1991 y 92,1% en 2001). 

,l 

Cristina Brullet ha analizado los cambios familiares que se han sucedido en estos años en el libro CABRERA, C., 
FUNES, J y BRULLET, C. Alumnado, familias y sistema educativo, Barcelona: Octaedro-Fies, 2004, Colección La Escuela 
del nuevo siglo, pp. 67-127 (capitulo: la escuela y las transformaciones de la familia) 
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El desarrollo de una economía basada en la construcción inmobiliaria, en turis- 
mo y en sectores que podemos denominar de servicios a las empresas y de nuevas 
tecnologías incide en el aumento del nivel económico de las clases medias, que con 
la financiación hipotecaria buscan nuevas residencias donde separarse de las masas 
obreras que habían ocupado los grandes barrios de la expansión suburbana. Apa- 
recen así las periurbanizaciones de chalets adosados, viviendas aisladas y bloques 
cerrados con equipamientos privados en su interior. El individualismo familiar es 
hegemónico en esta cultura, que se complementa con la televisión, internet y los 
centros comerciales. Los súbditos se transforman en clientes sin apenas respirar la 
ciudadanía democrática. 

Estos referentes crean tensiones emocionales y comportamientos de rebeldía en 
los niños y adolescentes, que observan impotentes que no pueden traspasar el 
umbral de clientes ciudadanos (que compra una moto, un coche, un ordenador) 
pues no poseen capacidad adquisitiva. La violencia es una salida lógica a esta 
situación de injusticias, donde unos cobran más que otros por el mismo trabajo: los 
españoles más que los inmigrantes, los varones más que las mujeres, los adultos 
más que los jóvenes, como manifiestan las estadísticas oficiales6. 

Tal como hemos pretendido mostrar en las líneas anteriores, la educación geo- 
gráfica puede desarrollar una educación ciudadana básica a partir de sus propios 
principios, lo que no determina que tenga que ser considerada como una materia 
escolar. La educación geográfica consiste en interpretar el derecho a la educación 
de las personas tomando como referencia una manera de comprender el mundo, 
haciendo visible lo que se oculta en la apariencia de mapas, fotografías y otros 
medios que sirven para mostrarnos una imagen superficial del mundo. La geogra- 
fía, dentro de la pluralidad de sus tendencias7, nos abre la posibilidad de explicar 
los factores que explican la desigual distribución de personas y productos, la fia- 

d LOS cal culo^ de la O.I.T. indican que el salario medio femenino es aproximadamente un 30% inferior del masculi- 
no, si bien las diferencias aparecen básicamente en el apartado de los complementos y no del salario base, lo que dificulta 
su exacta cuantificación. 

' A Charo Piñeiro también le ha interesado esta visión plural de la geografía, como queda de manifiesto en su ponen- 
cia: Conceptualización y paradigma geográficos. In DE VERA FERRE, Jesús et al. Educación y GeograJa, Alicante, Uni- 
versidad de Alicante y Grupo de Didáctica de la AGE, 1998, páginas 231-237. 
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gilidad del equilibrio ecológico en constante mutación, o la creación de guetos y 
fronteras invisibles en los territorios de la cotidianidad. 

3.1. Educación geográijica y sistema escolar 

En el caso que nos ocupa, la geografía se apoya en las estructuras del Estado 
liberal decimonónico para consolidarse a través de la educación, tanto en la ense- 
ñanza no universitaria como en las cátedras universitarias, así como en importan- 
tes servicios al poder a través de las sociedades geográficas. Posteriormente, la 
difusión de los conocimientos académicos y la irrupción de las "nuevas geografí- 
as" ha tenido mucho que ver con "la financiación directa de proyectos de investi- 
gación concretos (...) a través de las estructuras institucionales donde se enmarcan 
la docencia y la investigación"! Es decir, la geografía ha sido una materia que ha 
desempeñado un gran papel a la difusión de la cultura dominante en los Estados 
decimonónicos. 

1 

/ En este sentido para hablar de didáctica de la geografía hemos de referirnos 
necesariamente a los contenidos didácticos que se imparten en las aulas de los cen- 
tros escolares, en especial en lo que concierne a la educación obligatoria. En efec- 

1 to, nos interesa esta etapa obligatoria pues aquí se ejerce una coacción por parte 
del sistema escolar, y del Estado, respecto a los individuos. De tal manera que los 
contenidos no se corresponden tan sólo con una propuesta cultural de hechos y 
conceptos, sino básicamente y sobre todo en las edades de 12 a 18 años, en una 

i propuesta de convivencia, disciplina interna, aceptación de las normas; en defini- 
tiva, es un proceso de socialización en el cual se procura desarrollar una actitud de 
conocer e interpretar el mundo en el que vivimos, para lo cual son precisas ciertas 

1 habilidades o procedimientos. 

La preocupación por la relevancia de los contenidos educativos, y más especí- 
ficamente de los escolares geográficos, es una cuestión que importa a profesores y 
gobernantes. En unos casos influye la cultura adquirida y transmitida a través de 
las instituciones, en otros la legitimidad del poder político en aras a formular pro- 
puestas de mejora en la calidad de vida ciudadana. Para este menester contamos 
con la ayuda de las disciplinas escolares y el conocimiento académico. En el caso 

Í 
f de la geografía esta preocupación se hace patente en los años finales del siglo XIX 

U m ,  Tim: El lugar de la geograjia, Madrid, Cátedra, 1995, página 25 1 .  
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e iniciales del XX con figuras como Torres Campos o Pedro Chico. Se buscaba 
confeccionar un programa de aprendizaje que a la vez mostrara la importancia de 
la geografía para comprender la vida presente. 

Esta preocupación por conectar lo académico con la comprensión de la realidad 
social en la cual se insertan los alumnos es percibida desde diferentes institucio- 
nes, tanto desde el ámbito de los Estados como de las organizaciones internacio- 
nales. Así es el caso de la UNESCO, que en sus diferentes informes sobre la situa- 
ción educativa subraya la necesidad de establecer nuevos retos que den respuestas 
a las demandas de una sociedad globalizada, que cóndiciona nuevos hábitos de 
consumo en los jóvenes e incide en las competencias para poder acceder a un tra- 
bajo en un contexto técnico de las nuevas herramientas de la información9. 

Igualmente en el caso de la geografia, la Unión Geográfica Internacional ha ela- 
borado diferentes manifiestos sobre el interés y oportunidad de una educación geo- 
gráfica para hacer frente a los retos de una sociedad más compleja, como se mani- 
fiesta en las diferentes Cartas Internacionales de la Educación Geográfica 
patrocinadas por UNESCOl0. Un último ejemplo de esta preocupación ha sido la 
Declaración Internacional sobre la educación geográfica para la diversidad cultu- 
ral, promovida por la Comisión de Educación Gdográfica de la Unión Geográfica 
Internacional (UGI) en la reunión de Seúl de agosto~le2000. 

La declaración de la UGI parte del presupuesto de las diferencias existentes 
en las metas educativas de carácter geográfico en cada nación, así como de los 
retos producidos por "los rápidos desarrollos de las tecnologías de las comuni- 
caciones y los cambios en las actitudes sociales políticas y económicas a escala 
local, nacional e internacional". Ello es lo que les lleva a declarar el valor que 
tiene la geografía para desarrollar actividades de "comprensión de la diversidad 

' NOS referimos al Final Report of the international meeting of Educational Reform and Educational Research: new 
challenges in linking research, information and decision-making, UNESCO, Intemational Bureau of Education (IBE), 
Geneve, 1995, que recoge las propuestas del congreso celebrado en Japón en ese mismo año. 

'O Sobre este particular es muy relevante comprobar la evolución de las diferentes Cartas sobre la Educación Geográ- 
fica, pues van mostrando la evolución de los intereses existentes en el conjunto de la sociedad y más especificamente en el 
mundo académico. Así la preocupación ecológica aparece en los años sesenta, mientras que la preocupación por una edu- 
cación intercultural se hace sentir con más fuerza a partir de los ochenta. Un breve resumen de los contenidos de estas car- 
tas, coordinadas por la UNESCO, se puede consultar en nuestro libro de didáctica de geografía: Souto González, Xosé M. 
Didáctica de la geografia. Problemas sociales y conocimiento del medio, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1998, páginas 
309-3 11. 
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cultural de los pueblos alrededor del mundo", lo que deriva en una educación 
que orienta "la toma de decisiones a escala local, regional y global en cuestio- 
nes muy variadas que incluyen la gestión de los recursos, la salud, la asesoría 

l 
medioambiental, el transporte, los cambios climáticos y la gestión de riesgos". 
Sin duda estos asuntos son de vital importancia para el devenir del ser humano 
y el planeta tierra, lo que implica una toma de posición en la organización de los 
contenidos didácticos. 

3.2. Una propuesta para el estudio crítico de problemas ciudadanos 

Entendemos que una propuesta de educación geográfica en los años iniciales 
del siglo XXI debe facilitar la explicación de problemas vitales (la vivienda, el 
patrimonio, las migraciones y desigualdades). Por eso entendemos que es preciso 
confeccionar un listado de asuntos que puedan ser interesantes para la formación 
ciudadana, tales como los que ya hemos comentado en más de una ocasión: 

1 

*no todos los seres humanos tienen un lugar donde resguardarse de las incle- 
mencias del tiempo atmosférico para desarrollar su vida privada 

, *los sentimientos sobre un territorio se utilizan para potenciar políticas loca- 
listas y nacionalistas que dan lugar a marginacions y conjlictos 

*la internacionalización de las comunicaciones y del mercado financiero crea 
una 'tfalsa cultura" de carácter universal donde aparentemente todos los seres 

f 

humanos son iguales 

*no todas las personas disponen de un trabajo donde desarrollar sus compe- 
tencias fisicas e intelectuales 

J 
l *algunos paises son explotados por otros a través de relaciones comerciales 

injustas 

*el poco respeto a los otros componentes del ecosistema mundial hace que el 
$ ser humano ponga en riesgo la estabilidad del planeta 

*los recursos ambientales (tierra, agua, aire) sufren un proceso de privatiza- 
ción y mercantilización que determina la presencia de grandes espacios de ocio. 

d 
I *la oferta de ocio generó una actividad empresarial turística que provocó 

importantes impactos en el medio. 

*la continua mercantilización de los recursos ambientales genera desigualda- 
des en el acceso a los bienes ecológicos. 



Este listado, que se puede modificar según la interpretación que seamos capa- 
ces de realizar tanto de la situación mundial como de las metas legales estableci- 
das por el sistema escolar, nos permitirá seleccionar unos hechos y conceptos que 
permitan analizar críticamente la ordenación geográfica del mundo. Al mismo 
tiempo que se estudian ciudades, países, continentes y zonas planetarias se expli- 
can los problemas del mundo actual. Pero para cumplir con esta finalidad es pre- 
ciso contar con una metodología coherente; es decir, que sea capaz de organizar 
una secuencia de actividades que mantenga un hilo conductor y que facilite la 
adquisición de estrategias críticas que permitan interrogarse sobre los hechos y 
datos que transmiten los medios de comunicación. 

4. EL PAPEL DE LA DIDÁCTICA DE LA GEOGRAFIA 

Es en este momento donde es preciso preguntarse acerca del valor de los ins- 
trumentos didácticos para llevar a la práctica del aula las reflexiones teóricas de 
carácter metodológico y las propuestas y deseos expresados en los objetivos de la 
educación geográfica. 

En este campo es donde Charo Piñeiro ha hecho importantes aportaciones sobre 
la utilidad de juegos de simulación, atlas, mapas y medios informáticos", en espe- 
cial en relación con las personas de edades inferiores a los siete años. Sus aporta- 
ciones no están exentas de un contexto conceptual más amplio, que le han permi- 
tido reflexionar sobre los conceptos propios de la geografía y de las diversas 
tendencias de ésta en su implicación didáctica12. 

Desde nuestra particular experiencia de la didáctica de la geografía entendemos 
que esta forma de proceder no se corresponde con un conjunto de técnicas aisla- 

" Una selección subjetiva de sus trabajos didácticos es: ~ I R O  PELETEIRO, Ma R. La lectura del mapa en el niño de 

preescolar. Revista Intemuniversitaria de Formación del profesorado. Teruel, Esc. Univ. Form. Profesorado, 1987, págs. 
67-75. PrNEmo, MaR. y GIL, Pura. Los juegos simulación en la EGB: una investigación en el área de ciencias sociales. Infan- 
cia y Aprendizaje, 1984, núms. 27-28, págs. 185-204, PIÑEIRO, MB R. y GIL, Pura. La simulación como recurso didáctico 
en las ciencias sociales. Terra, 1990, Sociedade Galega de Xeografia, no 4, páginas 53-66. P ~ E I R O  PELETEIRO, Ma R. y 
MELÓN ARIAS, MaC. El papel del atlas en la enseñanza. Iber Didáctica de las Ciencias Sociales, Geografia e Historia, 1997, 
no 13, págs. 37-45. Pmmo PELETEIRO, Ma R. y MORAL PÉREZ, M' E. La aplicación de la informática a la enseñanza de la 
geografia: simulación y juegos, Terra, 2003, Sociedade Galega de Xeografia, no 6, páginas 159-170. 

' V I Ñ E R O  PELETEIRO, Ma Rosario. Innovaciones en la enseñanza de la geografía. In ~ Ó N  GAITE, Ma Jesús et al. 
(editores) La enseñanza de la geografía ante las nuevas demandas sociales, Toledo, Grupo de Didáctica de la Geografia 
(AGE) y Universidad de Castilla-La Mancha, 2003, páginas 343-358. 
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das. Al contrario se corresponde con una propuesta desde la autonomía personal: 
se busca que los alumnos puedan intercambiar sus opiniones sobre identidades, 
desigualdades, contaminación ambiental, necesidades humanas. Es así una pro- 
puesta para la participación social: se trata de aprender dialogando, reconstruyen- 
do las opiniones espontáneas sobre ciertos asuntos, superar los obstáculos de la 
superficialidad y analizar los factores que condicionan la distribución de los 
hechos en el espacio. 

Con cierta ambición intelectual nos atrevemos a plantear como hipótesis que 
las investigaciones en didácticas especiales, en este caso de la geografía, pueden 
incidir en mutaciones en el campo de la función escolar. Desde la autonomía que 
se le asigna a esta parcela del saber se puede producir un conocimiento ideal que 
no se materializa en el aula y que no transforma las relaciones personales. Sin 
embargo cabe la posibilidad de aprovechar las investigaciones didácticas para 
plantear un nuevo marco de aprendizaje permanente, más allá de las directrices 
emanadas por el poder políticoI3. Seguramente las personas que hemos dedica- 
do gran parte de nuestros tiempo a intentar modificar los criterios de autoridad 
escolar, desde proyectos didácticos alternativos, tengamos un cierto componen- 
te de idealismo y voluntad. Pero en un caso la voluntad es necesaria y un mode- 
lo ideal es algo que no es ajeno a cualquier intento explicativo de la función del 
sistema escolar. 

. . 

Por ello nos parece necesario relacionar la investigación didáctica con aspectos 
prácticos. En un caso relacionando las técnicas de trabajo con un proceso metodo- 
lógico y con una finalidad. En el otro indicando las oportunidades de aprendizaje 
a partir de una evaluación bien fundada (ver cuadro 1). 

' En este sentido es pertinente la diferente interpretación que se hace desde los proyectos educativos europeos por 

DELORS, J. (coord) La educación encierra un tesoro, Madrid: Santillana, 1996 y HIRIT, N. LOS nuevos amos de la escuela. 
El negocio de la enseñanza, Madrid: Minor-Network, 2003. En el primer caso se valoran las posibilidades de cambio social 
desde una acción pedagógica, que es negada en el segundo caso, pues se indica que todo obedece a un plan de eurócratas y 
empresarios por integrar a las personas en el sistema productivo. 



CUADRO l .  RELACIÓN DE TECNICAS DE TRABAJO EN GEOGRAFÍA, METODOLOGIA Y OBJETIVOS DEL 

CONOCIMIENTO SOCIAL 

4.1. Limites y posibilidades del trabajo de grupos de profesores 

Técnica de trabajo 

Confeccionar croquis, redac- 
ción libre sobre un paisaje o un 
fenómeno geográfico. 

Lectura cartográfica de diferen- 
tes lugares. 

Ordenar los datos en las escalas 
geográficas adecuadas. 

Comparar los datos. Obtener 
números relativos, hacer gráfi- 
cas. 

Redactar un informe geográfi- 
co. 
! 

Por eso desde el proyecto Gea-Clío hemos dedicado un gran esfuerzo a la edición 
de materiales que sirvieran para la formación del profesorado en la práctica. Las 
guías elaboradas son causa y efecto de una interacción con los y las docentes que 
han participado en este amplio proyecto. Los resultados obtenidos en clase con sus 
alumnos han servido para orientar a otros colegas, pero al mismo tiempo han servi- 
do para mejorar su propia práctica, pues al tener que exponer sus argumentos han 
visto la necesidad de teorizar con datos empíricos las innovaciones alcanzadas. 

Esta manera de actuar nos ha permitido concretar nuestra metodología didáctica 
en una serie de tareas que mejoran el aprendizaje escolar. Una metodología que está 
estrechamente ligada a la evaluación, como tratamos de mostrar en algunas publi- 
caciones14. Una manera de confeccionar una secuencia de actividades didácticas que 
se concretan en tareas para desarrollar diferentes estrategias de aprendizaje. 

Proceso metodológico de 
aprendizaje para la 
autonomía personal 

Percepción de la realidad espa- 
cial. 

Interpretación simbólica de los 
lugares del mundo. 

Organizar los hechos en un 
guión de trabajo y en la escala 
precisa para su análisis. 

Contrastar los datos de diferen- 
tes lugares para obtener conclu- 
siones parciales. 

Exponer las ideas y saber rela- 
cionarlas con la vida cotidiana. 

l4 Además de los diferentes libros del profesor, editados por Nau Llibres (Valencia) se pueden consultar Sou~o GON- 
z Á r . ~ ,  X.M. et al. Los cuadernos de los alumnos, Sevilla, Díada, 1995, Hernández, J., Ramirez, S. y Souto, X.M. Evalua- 
cibn y aprendizaje, Valencia, Nau Llibres, 2001. 

Utilidad social del conoci- 
miento perseguido 

Comprender los filtros cultura- 
les y cognitivos en la percep- 
ción geográfica. 

Interpretar los mensajes de los 
medios de comunicación. 

Tener un método de trabajo que 
nos permita enfrentarnos a un 
conjunto de informaciones. 

Ser capaz de extraer conclusio- 
nes de datos aislados. 

Desarrollar una actitud de 
tomar decisiones para el futuro. 
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Así en primer lugar podemos preparar ejercicios para averiguar qué piensan, 
que percepciones y comportamientos tienen los alumnos ante diferentes imáge- 
nes y situaciones geográficas del planeta, resultado de actividades como las 
siguientes: 

1. Análisis de las diferencias superficiales entre países en las proyecciones car- 
tográficas (PetersJMercator). Los alumnos al medir el territorio de Groenlan- 
dia o Reino Unido y compararlo con el de Brasil son conscientes de los erro- 
res cartográficos y de la "falsa visión del mundo" que nos presentan los 
planisferios, en especial el de Mercator. Ello tiene un doble valor: se genera 
la sospecha, la duda, ante las informaciones que le muestran los medios; en 
segundo lugar, se les presenta un método para acercarse a la búsqueda de la 
verdad posible, que no es única, pues como indicamos en el caso de Peters 
tampoco la realidad coincide exactamente con su representación cartográfi- 
ca. En la figura 1 recogemos un ejemplo de este trabajo de comparación car- 
tográfico realizado en un aula de lo de ESO (12 años de edad) 



2. Estudio de palabras y conceptos que oyen sobre población. Se trata de confec- 
cionar encuestas abiertas, redacciones y debates sobre resultados de cuestiona- 
rios anteriores en los cuales los alumnos puedan razonar sobre sus prejuicios y 
estereotipos sociales respecto al envejecimiento de la población, o sobre la 
superpoblación, migraciones o control de natalidad. El debate en clase a partir 
del trabajo individual y grupa1 muestra las posibilidades tanto del trabajo coo- 
perativo como del análisis crítico de nuestras opiniones espontáneas15. 

3. Análisis de las cartografias personales de los alumnos, mostrando una guía 
metodológica para reconstruir sus espacios cotidianos y, al mismo tiempo, 
nos sirve a los profesores para comparar las percepciones estructurales del 
territorio de los niños y adolescentes, lo que es una ayuda para interpretar 
lugares conocidos y  desconocido^'^. En la figura 2 podemos ver un ejemplo 

Sobre este particular se pueden consultar los diferentes resultados extraídos de las investigaciones en el seno del 
proyecto Gea-Clío. Un resumen en S o u ~ o  GONZÁLEZ, Xosé M. El valor educativo de la geografia en un mundo global. In 
TONDA, E. y MULA, A. Scripta in memoriam. Homenaje alpmfesor Jesús R. de Vera Ferre, Alicante, Universidad, 2001, 
páginas 437-450. 

Un ejemplo de lo que decimos es el trabajo realizado por Charo PIÑEIRO y Adriano R. OLIVEIRA. Estudio compara- 
tivo de las representaciones espaciales de niños de 10 años de España y Brasil. In SANDE LEMOS, E. (coord.) Ensinar geo- 
grafa na sociedade do conhecimento, Lisboa, Ass.prof. de Geografia (Portugal) e Grupo de Didáctica de la AGE, 2005, 
páginas 67-74. 
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de itinerario realizado en coche por un alumno de trece años en unas vaca- 
ciones, en el cual intenta hacer una superposición de escalas 

Y así otros ejemplos de ejercicios que nos permiten acercarnos al pensamiento 
del alumno con objeto de acotar un problema escolar que queremos analizar en el 
aula. Se programan de esta manera ejercicios para que el alumno pueda participar 
en clase organizando las tareas anteriores. 

Por otra parte les podemos ayudar a organizar una información dispersa a tra- 
vés de un guión de trabajo con ejercicios como: 

1. El estudio del emplazamiento ideal de un campamento en una isla, teniendo 
en cuenta las informaciones derivadas de la situación geográfica, los recur- 
sos tecnológicos, los condicionantes del medio y la organización social 
(figura 3). En este sentido es muy útil la técnica de los juegos de simulación, 
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que ha desarrollado Charo Piñeiro en diversas ocasiones, lo que le ha per- 
mitido trabajar con la reconstmcción de la herencia rural del paisaje en ado- 
lescentes de 14- 15 añosI7. Una técnica que facilita el trabajo en equipo y el 
razonamiento dialógico, sobre todo cuando los alumnos intentan colocar los 
elementos que configuran su pueblo ideal (figura 4), lo que nos muestra las 
granes dificultades para estructurar un espacio de gran escala para los alum- 
nos de 14 años. 

2. Desarrollando el espíritu crítico ante las informaciones transmitidas por los 
medios de comunicación, formulando preguntas adecuadas ante noticias 
recibidas de los medios de comunicación 

3. Enseñando a organizar esquemas conceptuales sobre los elementos que con- 
figuran una desigualdad regional en diferentes escalas geográficas. 

4. Organizando en mapas la información que poseen sobre sus familias, 
como es la procedencia de abuelos y bisabuelos, lo que además le permi- 

" PIÑEIRO PELETEIRO, Ma R. Juguemos a campesinos. AA.VV. ZZI Jornadas de Didáctica de la Geografía, Madrid, 
Gmpo de Didáctica de la A.G.E. y Universidad Complutense, páginas 133-140. 
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te comprender mejor el fenómeno de las migraciones, pues sus familiares 
también se desplazaron. Las figuras 5 y 6 recogen los mapas de la proce- 
dencia de los progenitores de un grupo de alumnos de Bachillerato (17 
años). 
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Sin duda en geografía podemos desarrollar otras maneras de comunicarnos, así 
hoy podemos utilizar los recursos informáticos para analizar los paisajes, como es el 
espléndido ejemplo de la página web de la Asociación de Geógrafos es paño le^'^. De 
esta manera la educación geográfica puede abordar con un mayor rigor el análisis de 
la observación de los paisajes, como es el ejemplo de los estudios de impacto visual 
que nos muestran los colegas de la Universidad de Málagat9. En consecuencia hoy es 
posible educar en el conocimiento geográfico de los factores subyacentes que expli- 
can el medio en que vivimos desde el reconocimiento de lo visual. 

Con ejercicios semejantes, pero siempre dentro de una misma metodología, 
hemos podido abordar una nueva información que le permita al alumno entender 
los conceptos y plantear nuevas hipótesis de trabajo o formular nuevas preguntas 

FIGURA 7. Distribución de actividades a lo largo de una semana de dos hermanos (varón y mujer) 

de 12 y 13 años de edad (lo y 2" ESO) en el año 2003. 

Ix En la página www.age.es se pueden encontrar en la sección de recursos didácticos unos ejemplos muy buenos de 
paisajes naturales, rurales, urbanos o de problemas geográficos que nos permiten comparar fotografias de años diferentes o 
completar la información icónica con la cartográfica y estadística. 

l9 OCAÑA OCAÑA, Carmen; GÓMEZ MORENO, M' Luisa y BLANCO S E P ~ D A ,  Rafael. Las vistas como recurso terri- 
torial. Ensayo de evaluación del paisaje visual mediante un SZG, Universidad de Málaga, 2004. 
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en caso negativo. Ello ha dado lugar al análisis e interpretación de cuadros esta- 
dísticos para valorar la distribución de un elemento, como es el caso de la propia 
distribución del horario de los miembros familiares, lo que implica un determina- 
do uso del espacio público o privado (figura 7). 

Además podemos plantear algunos ejercicios de localización en diferentes esca- 
las para explicar correctamente, o bien debatir los conceptos adecuados para razo- 
nar la solución mejor a un problema de localización. Son ejemplos entre otros que 
nos permiten explicar con argumentos lo que son simples opiniones difundidas por 
los medios de comunicación. 

Por último todas nuestras unidades didácticas finalizan con la elaboración de 
resúmenes, informes o síntesis, dependiendo de la capacidad del alumnado. Con 
ello pretendemos que sepa elaborar sus propias conclusiones y que pueda comuni- 
carlas a un compañero o incluso a una persona ajena al centro. Precisamente, la 
elaboración de redacciones y trabajos de cartografia permiten valorar los resulta- 
dos del aprendizaje, así como conocer su actitud por mejorar en su estudio y com- 
prometerse en la vida del centro escolar o en el barrio en el que vive. Asuntos que 
exigen un tratamiento más extenso en otra comunicación más específica, pues 
como vemos en el cuadro 2 es preciso contar con instrumentos de evaluación 
diversos para mejorar nuestra alternativa. 

CUADRO 2. INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN PARA MEJORAR LA DIDÁCTICA DE LA GEOGRA~A 
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Sin duda, es una evaluación ambiciosa y que requiere ayudas institucionales 
para poder incidir en la mejora de la enseñanza de la geografía. Pero los nuevos 
retos educativos del siglo XXI requieren proyectos ambiciosos, donde se conju- 
guen las voluntades personales con los recursos materiales y humanos. Y en eso 
estamos. 


